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MENSAJE DEL DÍA 16 DE NOVIEMBRE 

Estoy dando más este testimonio, estos Mensajes 

 

Ser fiel para Mí, justifica todo lo que más preciso de un hombre, fuera de eso, no hay como dar 

elogio. Elogiar uno, sólo por Llamarme de Jesús, esto poco quiere decir. 

      Delante de un tribunal, cuando la persona está esperando su sentencia, mira para el juez, pide 

perdón para ver se tiene piedad, sólo que nada más puede hacer.  

Así será también con todos esos que quieren ser el dueño de la verdad, pero en su corazón, de cada 

uno, sólo hay deseo de la carne y fraude en todo lo que viene haciendo delante de Mí, que Soy Su 

Creador. El diablo, viendo que ya está llegando la hora, invita la mayor parte a bañarse, porque él le 

gusta ver la carne y no la ropa, para que puedan, sus seguidores, adorar sólo a él. Así siempre fue y 

será, hasta el momento de la separación. El mismo procedimiento se da cuando una persona va a 

escoger lo que hay de bueno, quitando toda la suciedad, para que su alimento sea puro. Así será 

también sólo con los Hijos de la Luz, en mi casa serán recogidos, por ver todos Adorándome y 

Honrándome con vuestras vestimentas decentes delante de Mí, para no mostrar su vergüenza, 

mientras la mayoría se divierte al otro lado, donde existe allí la fuerza del mal. En el saludo de las 

Escrituras, todo esto debería venir a acontecer primero para después venir El Hijo de Dios sobre 

una nube, descendiendo del Cielo con Sus Ángeles, y junto, con Su Madre al lado. 

      Toda la naturaleza ya está dando prueba por todo aquello que los grandes profetas vieron y 

escribieron, como Juan en la isla de Patmos narró todo lo que vio, y ahora Estoy dando más este 

testimonio. Estos Mensajes darán prueba para todos esos que creen que la vida continúa así como 

está, y no como vienen diciendo esos que sólo piensan así, que es decir el fin, “son un bando de 

locos por no querer aprovecharse lo que la naturaleza ofrece, quedan protegiéndose, esperando 

que sólo ellos irán a salvarse”. Pues a vosotros Yo digo, hijos del diablo, esos que hoy vosotros venís 

juzgando, son Mis hijos de la obediencia, fiel a Mí. 

 

Espíritu Santo y Pedro II 


